SEMANA VOCACIONAL

¿Cómo suena tu vida?

1. Sentido de la Semana

La Semana Vocacional pretende ser un período de reflexión de nosotros mismos como personas, de nuestra propia vocación de educadores, de la vocación de cada uno de nuestros alumnos y de las distintas vocaciones que han nacido en la Iglesia.

Haciendo memoria histórica, recogemos los distintos lemas que durante estos años han ido apareciendo, para destacar el hilo conductor y el sentido de este curso.

Partíamos de la llamada a SER PERSONA tratando de descubrir quiénes somos y a dónde vamos. A continuación vimos que la persona tiene la capacidad de SOÑAR, de hacerse un futuro, y que Dios también tiene un sueño para cada uno de nosotros como lo tuvo para Calasanz hace 400 años. Y dimos un paso más: la puesta en marcha de esos sueños que a veces parecen imposibles de realizar, ofrece a la persona UNA VIDA CON SENTIDO. El curso pasado apuntábamos otra dimensión: la persona está llamada a vivir con los demás (dentro de una realidad social), a CONSTRUIR JUNTOS COMUNIDAD, necesitamos de los demás para formar una vida en común.

Este año incidimos de nuevo en la persona, en lo que hemos recibido cada uno (los dones) la “nota ” que hace posible que la “música del mundo, la música de Dios” suene con fuerza y belleza. La melodía del mundo suena cuando cada ser humano descubre su “nota personal”, y pone en juego lo que es y encuentra un  “PARA QUÉ”, su sentido existencial. Y el modo de conocernos es en relación con los demás. Los otros y el Otro me ayudan a conocerme, a decirme quien soy y lo que puedo aportar. Por tanto, nos centramos en los dones de cada uno, en la importancia de los otros para descubrir los dones y en la llamada a poner en juego lo que somos para una sociedad más justa y solidaria. 

2. Objetivos

1. Descubrir los dones y cualidades personales.

2. Potenciar la autoestima y aceptación personal.

3. Desarrollar la capacidad de proyectar el propio futuro.

4. Desarrollar la capacidad de optar y tomar decisiones.

5. Desarrollar el análisis crítico ante la sociedad.

6. Educar en la responsabilidad y en el compromiso ante un mundo a veces “sin música”, “gris”.

7. Valorar las personas que nos marcan positivamente y nos ayudan a conocernos.

